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G A C E T A  DE M A D R I D .
DOMINGO 5 DE MAYO DE i8i^.
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H B M E a o r ' :

N U m C l P

M A o r s t

n o t i c i a s  d e  E S P A Ñ A .
M adrid Sábado 4  de Mayo.

CORTES.

PRESTDHNCTA DEL SEÑOR DON MITÜEL DB ALAVA.

Se ion extraordinaria del dia ^  de M ayo.
Se leyó y aprobó el acta de ia anterior. • . •
Se dió cuenta de un dictamen de ia comisión Eclesiástica, la cual, 

envista de las representaciones de d if rentes presbít-ros securalizados 
y adscritos al clero romano , que pedian á las Cortes se les rehabi­
litase en el goce de los dereJÍ s de ciudadanos españoles, y sedes 
hiciese efectiva la congrua señalada á los secularizados por la ley de 25 . 
de Octubre de 1820, apoyándose en una Real orden de 22 de Enero 
últim o, opinaba que las Cortes podían servirse aprobar los a rtícu lo s. 
siguientes:

I.® »> Que los presbíteros españoles titulados romanos por su resi- . 
dcncia ó adscricion á la iglesia romana queden revalidados para el 
goce de los derechos d* ciudadanos espafio es desde el momento q u e , 
acrediten haber trasladado y fijado su residencia en el territorio de las 
Españas; haber renunciado la naturaleza, adscricion , goce ó destino 
que puedan habr-r obtenido en pa s exttaugero , y se preseiit in a un 
R . obispo-, que deber’, constituirse su benévolo,receptor, y les señalaiá 
una iglesia en donde r s;dan , ios cuales,podrán s.;r ate ndidos y culo-', 
cados según su virtud y mérito , disfrutando d • las ventajas de los de­
mas religiosos secularizados por ia ley de 25 de Octubre y demas de­
cretos posteriores de las Cortes, á excepción d é la  congrua de 100 du­
cados, que por dicha ley solo se concedió á los que se secularizjtsen cU 
virtud de ella.

Art. i S  »> Los reíigiosgis españoles residentes en país,extrangero pue­
den regresar á España y secularizarse, contando con la misma asigna-^ 
cion y prerogativas que la citada icy disp-nsa a los residentes en estos,, 
reinos.” . •. -

E! Sr. Buruaga dijo- que estaba muy bien que.se concediesen los 
derechos de ciudadano a los presbíteros españoles inscritos en el clero 
rpmano que volviesen á su patria;.pero era menester.nn r presente que 
los pírrocos de los pueblos dcb'an ir delanite de sus feligreses en cuan­
to á las materias polít-cas, y dcbi.^n s-̂ r verda leramenté constituciona-, 
les para que lo fuesen los pueblos: manifestó que .r.9 sabia cu les eian 
Jas intenciones de los presbíteros inscritos en el clero romano; sí 
las de la curia de itoma , que era adquirirlo todo v y nadie podi -a sa- 
Jjítlas. m ‘jor que estos presb't’ roSj por las ideas .conocimientos y doc­
trinas que habiáñ adquirido en aqueHos países; por cuyo motivo se.̂  
opuso á que se jes concediesen jios derechos y ptexo^ativas que indicaba
el art. I ; ...........
. El Sr. Velasco dijo qme. 1̂ r:sb,iteros,españoles adscrito^ al clero 

tomano.jqpe habian vuelro a, ^jar^5u residencia^ri,', España t'-njan dere­
cho áqueise*:Iejs reiotegrajse en‘,ej[, de ciudadano,,deb an scr reintegrados 
tambien'eñ todos los demas dei^cíios an̂  j <s á la ciudadana; y por lo. 
hMsmo ó no debía reintegrars.el.e>j,,, ó d b a hacerse, r- spfcto á tpdos ios 
‘Jítechos que se citaban, porquéjSeT.iá una c>>ia comradíctpna que 1̂ ^ni^r. 

iiempp qui se les declaraba ciudadanos, seJes privase de ios,.dyte-.
tales. ^  , ,-£Í-

E1 Sr. Buey Hijo que se .oponía al dictamen d^:,la comisión, porque 
hallaba unajri;egu aridad'y una restricción en ,el .reintegro de, ips dfre.-., 
chos de cíudadaho á uqps e.spai^oles que.no habrán c.c.métido delito a l- 
8.0(Do;y suplicó á  iois pres. d e ja  ppmision que expucasen m as¡su,dic-
tari;en. ' ' ..... j., . ■, ," . ,

El Sr. Becerra se opu^ó á que rehabilit^e r^gja ^enera|. ,ü
Una c*̂ ase. que nb se sabia si ora grande ó pequepa \y. óp ULi que iá 
hilitacloii débiá hacerse indivibúaim ente, y segup las circunstancias. d<j 
oada, unb.,,- f  i .

El Sf. Rom ero dijo que los presbíteros de que se. tijat^ba sp Jha.b;^ 
trasladado á R o ’ma para obtener mas facilmepte su .secularización , ^ , i¡̂ q 
habian podido volver á su patria por diferentes ipoti,vps; y quc ha.biq 
Ciertas medidáSide conveniencia pública para que: s^ aprobase ¡el dic-
tameii. ,! , , "

Habiéndose declarado el puntp bastante discutido, se aprobaron los 
vos artículos. /  . .. 1

El Sr. presidente dijo : Esta m añana, con mpt vo de las noticias qua 
han recibido por el correo de Cataluña, un Sr. diputado hizo una 

tuocion para que se invitase al G obierno , a fin de que tomara ciernas 
providencias, y diese las nbticias que tuviese de aquel punto; y a tn *  
thendo á que el Sr. ministro de la Gobernación de la Península debía 
Venir esta noche con motivo de estarse examlnarido los presupuestos 
u® su m inisterio , se acordó suspender aque la mocion hasta esta noche; 
asi pues invito á S. S. para que nos dé noticias de aquellos aconteci- 
*tticnt08) y de las providencias que se hayan tomado.

El Sr. ministro de la Gobernación de la Península dijo: Me aten­
dré á los partes del gefe político de G erona; las últimas 'notíc as que 
di á las Cortes fueron hasta el 22 del pasado; y con fecha d íl 25 , que 
corresponde al correo de hoy da pane aquel gefe político de la bn lan- 
té acción que ha tenido el teniente coronel D. Josef ILodrigu z .Aran- 
go contra los restos de los facciosos de la partida ,de M isas, el cual con 
una cuadrilla habiá entrado en Caniprodcn y Olot. Esto es en resumen 
lo que dice el gefe político , y que continúa tomando las oportun. s me­
didas para que se tranquilice aquella provincia. Con fecha del 2 /  el 
gefe político de Barcelona dice que las noticias de estos movimientos 
en la provincia de Gerona , y de la untrada de los facciosos en O lot, 
había producido en aquella c udad una alarma , como era regular, en 
los primero» momentos; pero que al mismo tiempo estos sucesos die­
ron lugar á Ver con la mayor satisfacción de las autoridades la noble 
emulación entre los cuerpos del egército y de la milicia nacional de 
Barceioi a por salir en persecución de los facciosos.

El comandante general del distrito hizo salir inmediatamente un 
destacamento; y varios individuos de la mil cia nacional de caballería 
presentaron um  exposición para que se les p rmítiera hacer igual servi­
cio. Con este motivo ocurno la duda al ayuntamiento de Barcelona de 
si dtbian salir los individuos de la iml.cia nacional local ó la tropa 
del egército permanente; y s: r*soAi" que solo los últimos debían vc- 
rificario, en el número que el G ob ernó consid.rase n cesario; procu­
rando que no saliesen todos los cuerpos de la guarnición , tanto por no 
dejar en descubierto un punto tan interesante como Barcelona ( a u n ­
que parece suficientemente asegurado con ia guarnición dé la milicia 
lo c a .) ,  como por no dar á las. ncurr netas de G .rona  otro carácter 
mucho nías grave que el que en sí tienen.

Ei d.sde .as niim.ras not cías qn* tuvo de estas ocur­
rencias h'abih hecho t 'das las prevenciones regulares, que es excu.ado. 
reíd  r a .la^ C oit'S , pues deben supon r qué'son las qué exigen estos 
casos; sin embargo «hré q u e j a d a  -o órden.:s prevémivas á todos ¡os ge- 
ft» político» de as provincias de la front ra d e ’Francia para ^ue e. tu -  
víésen. con ma» cuidado frd.oblasen su vigilanc a y pr stas 'n al de 
G'-rona todos los.auxújns q ú .'■ styvi‘sen, en sus íacu'tad s ; y á los.in- 
tenderiics que Sin con su 'ta i'a , G obierno , y sin Reguardar la só rd e n ^  de 
este, pusiesen a disposición de Us autorídides de Gerona todos los re­
cursos p.cuniarios que necesitasen. Hfect vampnte las autoriadades de 
todas las provincias han contestado ál extraordinario , por el cual so 
les comunicó esta orden , que la previsión del Gobierno ..n anticipar­
les c»t,as noticias, y en darles las órd.'nes referidas, les ha pu-sto en d s- 
posipn de áfioptar cuantas medidas sean necesarias'para que en su terri­
torio no suceda lo que én el de .G roña.

Este gefe "político avisa, que con una partida de roo  hombres de 
infantería y 36 de caballería va á emprender una'oper icion en grande 
para acabar de 'dispersar á lo^ facciosos; y es probable que todos.ios 
triunfos de Misas t r mi nm con una misa de^difuntoá.

Según las caftas particylares, ¿I fíúmcr'ó'de facciosos sube
á 6oo ; pAo los paites deYo'dos Jos ge^es 'qhe sé 'haif bat’do cofi ellos 
d cen que nq,.pasan de, 300 , y el tcnienté corpnél Arango dice.que^ 
son 250 ^ rc e ip n a  se ha|.a);)a; ent ram éñte'tfáaquilá ;',y si hábía .cosa, 
que ex̂ c tqsi^^algun t;m o r, -ra.yl mismo zeló^áudbb^^^ individuos
djí. la,mjJtCÚa,ÍQcá';de anít)asrárnV^s,jqué se di^pufáb Jiorior de batirse 
con l(Js bi(̂ vp,''OS- Esto. es lo“*^d'^.pueflo decir en cúah'|6 á. correo de hoy.

Acerca d é l o  que ha íi^.iníiác^oVi sr. prj.sidenté'’̂ é ’a .moc on he­
cha por-un St. diputado ,»lie d.cL^p,ya que eí,Gó.bi<irnó_no so<o ha pres­
tado sg aténcipñ á todo lo^suQcdjda, sino qii • h a s t^ ’á tomado provi­
dencias P^r.a Ip.^que puijtla pe'n.sars.- por los cn;fn^gos d:j L  patr a. ^ ^

B ab i¿ n g .8 td .d p  fá  5Sp V ,i.^-d^.uudos, d.jo el- s í„o t
Gafiaqt^ q¿/if:sin qu v se .hjcte>,e algún prop.osicipn^ no ' s e  podía entrar 
pn discüiámnjjpbre Y  qúe ;vstas^ discusiónés debían cprta'r'-
se , pprqii,e.;,,en!'.9ÍertQ ntodó' cpnVjpfomcíián^^^ íps' Srés. ^.secretarios del 
jDieSpa^.^...;^ . j

Er*Sr. .presidentednanifestó que creía &e había ya cumplido' el ob- 
jeto de. la prop(^s!.cion. . ,  ̂ , ,

• E l.ár. R ^ e t  jiizo présente^ue" ño había tenjidó ptro objeto sino sa­
ber el esraiío de a.quellas* provincias y las providencias que se hablan
toncado,..;., ' ,

,E  Jnfante dijo que ten a noticias sobre este punto de personas 
muy fidedignas, y que no estaban acord<s con lo que decía el Sr. secre­
tario de) D. itpaplio; que,alababa ei zelo de S. S. por las providencias 
tom adas; pero que sabia que,  habla defectos, no del G obierno , sino 
de la s  ^Utorrdad s locales ; y que si se le permitía la palabra igualmen­
te que á ottoií Sres. diputados, darla noticias que el Gobierno ignoraba, 
y tai vez Ic tendría cuenta.

El Sr. Salvato dijo que las Cortes trataban de enterarse del estado 
de las ocurrencias de Cataluña, y desearla que el Sr. secretario de la 
,Gobernación leyese los partes oficiales del gefe pplíticó de Gerona.
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.
E i Sr. secretarlo de la Gobernación leyó  dicho parte, y  otro del 

teniente coronel D . Jo se f Rodriguez de A rango , que había citado en 
»u anterior discurso i añadiendo que los 20 hombres vestidos da m ilicia­
nos de que hablaba el últim o parte eran igual númeij© de facciosos 
vestidos con los uniformes de m ilicias que habian robado en Cam pro- 
don ú O lo t , con lo  cual sorprendían á unos pueblos, y  alucinaban á 
o tro s; y  por últim o manifestó que era ocioso el decir que el G obierno 
encargaba á todas’ fe» autoridades que pusiesen en egecucion la ley de 
1 7  de A b ril de'ilílztf. ’

E l Sr. G alian o  d ijo : R ep ito  lo dicho anteriorm ente; cuando las 
Cortes se ocupan de un asunto debe ser de aquellos que puedan pro­
ducid votación. Estas preguntas hechas al Sr. secretario del D espacho, si 
llevan por objeto el enterarnos de ocurrencias particulares, la voz pú­
blica nos informará de ellas. Los secretarios del Despacho pedirán au­
x ilio  si lo  necesitan, y si no el dia de la responsabilidad llegará. Dos 
objetos pueden tener estas discusiones, el uno buscar datos para exigir 
la  responsabilidad al ministerio en general ó  en particular; poro no veo ’ 
hasta ahora datos para ello. H ay cierta cosa que me dice dentro de m i 
pecho que la patria camina á su ru in a; pero lusta ahora no puedo dis­
tinguir el punto que puede causarnos tal trastorno. Y o  deseo una ley 
contra las autoridades que han dejado que un miserable salteador da 
caminos haya podido formar una partida; pero no veo el punto fijo 
que pueda señalarse para que esta responsabilidad se exija.

Otro m otivo había para que las Cortes hiciesen estas preguntas; 
pero para esto era necesario que un derecho que tienen indudablemente 
todos los ciudadanos fuese respetado como se m erece, y  se abriese una 
comunicación entre el pueblo y el trono: hablo del derecho de petición; 
pero confieso que no veo disposición para tomar estas medidas. Y o  creo 
qiie los sucetos que componen el m inisterio, que votaron en una m ino­
ría en las Cortes anteriores en dos negocios tan interesantes como el de 
señoríos y el de la declaración sobre la conducta dei anterior ministerio, 
no pueden gobernar la Nación española. Se me llam a ai orden , y si se 
cree que nic extravío del orden, callaré; pero callaré forzado, y  m i 
silencio dirá tanto como mis palabras.

H e dicho las razones que me mueven á creer que el ministerio actual 
no puede gobernar bien. Si yo  pudiera hacer pasar á mis compañeros los 
sentimientos que ahora tengo en mi pecho, dirían que no podía gober­
nar á la Nación un ministerio cuyos individuos sostuvieron su opinión 
contra la mayoría del Congreso en dos asuntos que no repetiré, y que 
defendieron la conducta de los anteriores m inistros: un ministerio que 
en el acto de aceptar sus empleos hizo una cosa que no agradó á la  ma­
yoría de la Nación , y que solo ha cuidado de repartir los cargos entre 
los que habian votado según su opinión, este ministerio no puede tener 
la  confianza de la N ación............

A s i  pu?s m i opinión es que ínterin no se entre á la exacción de 
responsabilidad del actual m inisterio , se: pida á S. M . la remoción del 
m ism o; pues no adelantaremos nada con estas preguntas y  respuestas, 
que conveitirian ai Congreso en una tertu lia , y  serian indecorosas al 
G obierno y  4 la  magestad del pueblo representado en nosotros.........

É l Sr. presidente dijo que continuaba la discusión sobre los presu­
puestos.

Siguió la discusión de la partida 6.  ̂ del §. 4.** del dictáríien de la 
comisión de Hacienda sobre el presufucito de la Gobernación dt la Pe­
nínsula. QVéase en la gaceta de ayer.')

E l Sr. Saavedra apoyó el dictamen de la conííslon , manifestando 
qUé en vez de economizarse ss gastarla mucho dinero si se adoptase la 
idea propuesta por algunos Sres. diputados de que se quedasen estos ob­
jetos en las respectivas provincias; pues entonces seria menester crear, 
nuev^os empleados para que cuidasen de e l lo s , lo que no sucedería tra- 
yéndolos á M ad rid , donde podrían custódiárse sin necesidad de nuevos 
empleados. Por todo lo cual opinó que no debia hacerse mas rebaja qué* 
la que propone la comisión , pues de otro modo en vez de Ibgrarse eco­
nomías se aumentarían rnuchos gastos.

E l Sr. G óm ez (  D . M an u el)  dijo que le parecía pequeña la reba­
ja que proponía la comisión , porque serian m uy pocos los monumen­
tos de artes que deberían trasladarse á M ad rid , tanto por lo costoso de 
ésta traslación, coino por lo que podían padecer en el cam in o; y  que asi 
deberían quedarse éstos monumentos en las capitales mas inmediatas, y  
no hacer á M adrid centro de toda la riqueza artística.

E l Sr. secretario de la Gobernación de la Pen ínsula, contrayéndose 
a l ramo de Bellas A r te s , dijo que la Nación española era acaso una de 
las mas ricas de Europa en ésta clase de m onum entos, y  que atendien­
do al estado en que sé hallaban actualmente sin haber quien cuidase de 
e llo s , era necesario tratar de traerlos á la capital del reino para que 
fuesen custodiados por hombres Inteligentes ; "operación que podía veri­
ficarse antes de un ano; y  que de no hacerse a s i , estás riquezas quedarian 
abandonadas y  expuestas á. perderse: en comprobación de esto manifes­
tó  que en la Cartuja de Miraflores había lin sepulcro, obta de un.céler 
bre escultor, cuya traslación costaría 2 4 3  rs., y  que si ño se Verificaba 
quedaría ab.indonado. H izo después aigu'nas réfl:xiones sóbrela  utilidad 
de reunir en la capital esta colección de monumentos de las bellas 
artes para el progreso de estas, y sobre el honor que de ello rcsül- 
íaba á la N ación ; y  concluyó diciendo que le parecía excesiva la re­
baja que hacia la comisión , pues con la cantidad que restaba rio podían 
trasladarse á M adrid sino un corto número de estos objetos preciosos.

E l Sr. Ferrer (D . Joaqu ín) dijo que la comisión no desconocía la 
utilidad de r?unir en la capital los monumentos de las nobles artes que 
honran á la Nación , y  la ponen á la párete las mas civilizadas: que tam­
poco ignoraba que en los conventos suprimidos había muchas preciosi­
dades; pero creía que no eran tantas com o se suponía , especialmente, si 
¿e trataba de aquellos cuadros originales que son de inestimable valor. 
L a  comisión ha creído también que debían quedarse c a  las capitales de

estos obje
las provincias aquellos monumentos de bellas artes que 00 se reput ^  ônsidi.1 ¿ -----  —  -- ------- «••«V.» reputíc
com o de primer o rd en ; y que la cantidad de 8 o 0  rs. era suficiente
ra hacer la traslación de los de esta última clase; parecíéndolc exotV

maravec
Se a'
o. 2.

dos con 
eolio en 
zables s 
objeto s 
regula 
para q j 
los con 
mente 
provine 
objeto.

El 
tenían 
do el 
d  artíc

ñor se 
admir

que

diese 
que s 
admi 
Estâ
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tante lo  que pedia el G obierno.
Discutido el punto suficientemente, se aprobó la  rebata 6 *

§ V . , ,  ̂ El m
Fomento de agricultura y  artes. 4

Para este objeto se piden * .5 1 6 ,7 1 4  rs., de cuya cantidad se d̂  
bera reb ajar: su p u e sto

1 °  E l importe de la diminución general que sufren los sneldos ec j
los respectivos á la dirección del fomento y balanza. tazgos d

2 . "  Los sueldos de los cesantes de las oficinas de pósitos y  montes, *
sobre cuya satisfacción se hablará luego, rs. y gg mrs. marav

3 . '’ . Siendo eventual el gasto .que ocasiona.el socorro á los labra- 
dores por pedriscos y langosta, la suma que se destina á tan privilegia­
da atención se rebajará de este presupuesto, debiendo el ministerio li­
brar en su caso sobre ei fondo de imprevistos generales 2 000 ,000  rs.

Conviene no olvidar que el ministerio de la Gobernación tiene áia 
m ano los fondos de propios, pósitos y  consulados, que pueden facili- 
t 'r le  recursos con que atender al fomento de la agricultura, artes y co­
mercio. '

E l Sr. sccreta'io de la Gobernación de la Península dijo que su p  
nía que ahora ¡o lo  se trataba del art. 3 .®  de este párrafo , y  se dejaba 
ei 2. para cuando se tratase de los cesantes, y  en este concepto habla­
ría íoio en cuanto al art 3 . ° ,  el cual incluía una partida que el Go­
bierno no podia menos de apoyar, porque se había visto en el mayor 
conílicto para socorrer las necesidades de los labradores; y  seria en 
perjuicio de la agricultura el rebajar la cantidad de los dos millones 
propuestos para este objeto. Expuso en seguida que librándose éste gas­
to sobre el imprevisto general, tendria que aumentarse la cantidad del 
imprevisto.

E l Sr. Ganga dijo que el Sr. preopinante podia tranquilizarse, por­
que ahora no se trataba del im previsto, sino de que los gastos ocasio­
nados por los pedriscos y  langosta se satisficiesen por el imprevisto, 
porque eran gastos eventuales, y  no habría otra diferencia con loque 
pj-oponia S. S . , sino aumentar mas ó  menos ei imprevisto.

• Habiéndose declarado este punto bastante discutido, quedó aproba­
do el art. 3.'*, que fue el mismo que se sujetó á votación.

§. VI.
Benejicenciay salud pública.

~ Para_estas obligaciones se piden a .0 0 0 ,0 0 0  ', cantidad que la comi­
sión no se atreve á rebajar, considerando la alta gravedad de los obje­
tos, á cuyo fomento puede aplicar el G obierno ios productos de los ra­
mos conocidos con ios nombres de fondo pío beneficial, espolios y de* 
rechos de sanidad , que están á su entera disposición; el últim o , bien
administrado , puede rendir grandes sumas sin gravamen del tesoro pá- 
blico .

E l  Sr. secretario de la Gobernación de la Península dijo  que en 
eSte articulo había una equivocación de h ech o , porque el tam o de be­
neficencia tenía arbitrios particulares; y en fin estaba excluido de los 
dos m illones que pedia el G obierno, que eran solo por el ramo de sani­
dad. M anifestó en seguida que el producto del fondo pío beneficial y 
eSpolios eran insignificantes, según lo  habia expuesto el director de es­
tos ranios; que tampoco podía dar si G obierno otra inversión diferen­
te al producto de la cruzada ; y  por últim o que él G obierno no podi» 
contar con los fondos de sanidad, porque eran n u lo s , y dependían d* 
sú organización.
' E l Sr. Canga dijo que la equivocación reclamada por el Sr. preopi­

nante seria del ministerio de H acienda; que los fondos de sanidad eran 
bastante considerables, y  los demas erad algo productivos; y  por últi­
mo que los ministerios de Gobernación y  Hacienda podían arreglarse 
en cuanto á las demas equivocaciones que pudiese haber habido , qu« 
nunca serian de ia comisión.

E l Sr. O liver dijo que el párrafo que se discutía tenia dos partes; i 
en cuanto á la primera creyó que seria mas conveniente aguardar 1a re- ' 
solución de las Cortes acerca del ramo de sanidad, supuesto que no tar­
darán mucho tiempo en ocuparse de é l ; y se opuso á Ja segunda, por­
que no se decía cuánto importaban ó  á cuánto ascendían los arbitrios 
dcl fondo pió beneficial, espolios y derechos de sanidad, y pidió que la 
comisión informase con especificación ,de dichos productos. i

E l Sr. Scoane opinó que podían darse al ministerio los dos m illo- í 
nes que pedia ; y dijo que aunque los derechos de sanidad importaban f 
m ucho, la m ayor p ^ te  de las juntas de sanidad decían que no cobra- ;
Ban nada, y  no hacián mas que pedir au.xilios al Gobierno. Manifestó r 
éh seguida el nial estado de los establecimientos de beneficencia. ^

É l Sr. secretario de la Gobernación de la Península d ijo , ^iic al ' 
G obierno le constaba eí mal estado de dichos establecimientos, y aun­
que creía que eran suficientes los arbitrios destinados por las Cortes ex­
traordinarias para esté objeto, era necesario advertir que estos arbitrios 
no podían redituar hasra‘principios del aflo económico inmediato. ^

E l Sr. Ferrer h ifo  vari,as observaciones 5obre los derechos de safii- ' 
dad’, los cuales po'drian ser de mucha Importancia si al código sanita- ■ 
rio se acompaña una tarifa de estos derechos, y se cobran’ con exacti- I 
tüd , aunque sean móderados. f

En cuanto á ios establecimientos de beneficencia dijó que la mayo* t  
parte de sus fondos dependen del Crédito público; y  que si la deuda 
nacional tomaba un buen g iro , como era de esperar, estos establecí- 
inientos podían contar con rentas de bastante consideración.

E l Sr. Lagasca hizo varias observaciones sobre la necesidad de aten­
der á los establecimientos de beneficencia y  al ramo de sanidad.

E l Sr. G óm ez Becerra pidió que se aprobase el dictamen de la co­
m isión , puesto que el G obierno no pedia mas que dos miUones paf*

tu
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estos objetos; pero que podía suprimirse la parte del artículo que empie­
za consiíici'íinJo l¿i aUíi ¿y(ivcdud ¿re.

Discutido el punto suficientemente se aprobó el artícu lo , suprimien­
do lo que habia propuesto el Sr. Becerra.

§. V i l .
Correos, caminos , canales y  división territorial.

El ministerio reputa por necesaria para sostener estos objetos la su­
ma de 4Ó .5321168 rs. . ^

La comisión, sin desconocer su importancia , cree que en este pre­
supuesto se deberán hacer las siguientes deducciones:

Respecto á que el pago de los sueldos y gastos de correos y por­
tazgos debe hacerse por el ministerio de H acienda, en cuyo presu­
puesto se pide, se bajarán del de la Gobernación 14 .2 9 0 ,0 9 4  rs. y t í  
maravedises.

Se aprobó en seguida el art. i . °
, 2.® Para reparación de caminos se piden 25 0 00 ,0 0 0  : escarmenta­
dos con lo sucedido en el año anterior, y huyendo la comisión del es­
collo en que inevitablemente caeríamos si señaláramos sumas no reali­
zables sobre el erario , cree conveniente proponer á las Cortes que al 
objeto se aplique el líquido de la renta de correos y portazgos, qae se 
regula 13 ,000 ,000  rs ., dándose orden por el ministerio de Hacienda 
para que religiosamente se entreguen á la Gob.'rnacion sin confundir­
los con los generales del estado , á fin de que esta pueda contar segura­
mente con ellos , y aplicarlos a] objito  por medio de las diputaciones 
provinciales,.á cuya autoridad confia la Constitución tan importante 
objeto.

El Sr. secretarlo de la Gobernación de la Península dijo que si no 
tenían inconveniente los Sres. de la com isión, podría dccrse que. to ­
do el hquido producto de correos se destinase al objeto expresado en 
elartícu o , sin determinarse la cantidad.

El Sr. Canga dijo que no podía convenir en lo que proponía el se­
ñor secretario del D espicho, ni tampoco en que la renta de correos se 
administrase por otro ministerio que el de Hacienda.

El Sr. secretario del Despacho hizo algunas observaciones sobre lo  
que acababa de proponer.

Contestó el Sr. Canga que la opinión de la comisión era que se 
diesen ái ministerio de la Gobernación. 1 3  millones para el obj to 
que se expresaba; pero que no mudaba de dictam-'n en cuanto á qu..- la 
adminisitacion de la rcuta de correos debía correr como todas las del 
Estado por el lú nistefio de Hacienda.

HL br; .Murfi manifestó con varias reílixiones que no d “bia haber 
inconveniente en. acordar lo que proponía el señor s.cretario del D es­
pacho.

Discutido el punto suficientemente, se aprobó el artículo hasta las 
palabras dándose oraen & c.

Para continuar las obras de los canales de A ragón , Castilla y  
Manzanares se detallan y .0 0 0 ,0 0 0 .

La comisión observa, no sin admiración , que se Intente gravar el 
erario coa esta sum .i, al paso que del informe dado por ia dirección de 
canales y caminos en 18  de febrero del com ente año aparece, según es­
ta corporación, ser invencibles las difi.ukadesquc presenta a continua­
ción del canal de Vragon , problemática la cont.nuacion del de iMan- 
zanares.y desconfiida su u tilidad ;”  y convencida altam -nte de que 
«ta das - de empresas, al paso que no prosp ran dirigidas por la nuno 
del Gobi rno, llegan á cima entregadas al nteres ind ividual, entiende:

1 ' '  Que ademas de los produvtos de canales que deben destinarse á 
continuación y á conservar sus o b ra s , se apliquen sobre ci erario 

3-000,000 .
, 2-' Que las Corles declaren de propiedad particular los canales que 

lo sucesivo se abrieren por particulares, y  los existentes que continua­
ren por ellos.

*-l Sr. secretario de la Goh*rnacIon dijo que los productos de los 
oanalis en el estado en que ahora se hallan eran ningunos, y añadió a l- 

observaciones para hacer ver que si se aprobaba lo que la co m i- 
‘ ipn proponía se causaría perjuicio á ia Nación , pues los canales no de- 
Dian declararse propi-dad particular del empresario, sino dejar al arbi- 
y>o del Gobierno las cond.clones de estas contratas, á fin de que pu- 

sacar todo el partido posible.
El Sr. Canga d jo que este punto no era de la actual discusión, 

Ppes ahora solo se trataba de si habían de ser 7  millones los que se ha- 
uian de dar al G obierno para la continuación de las obras de los canales.

 ̂ El Sr. presidente dijo que se suspendía es'a discusión hasta 1a sesión 
próxima extraordinaria , y levantó la prest nte á las doce menos cuarto.

Sesi n ordinaria dd  4.
Se leyó y aprobó el acta le la anterior.
A  la comisión de V isita  del Gré iito público se mandó pasar una e x -  

Ppsicion de D . Francisco Lop^z de O m andi, reproduciendo una instan- 
que hizo en 1 5  del pasado contra la junta nacional del Crédito pú- 

01 ICO por haber puesto en subasta una heredad-en el término de ü ro p e- 
3 influjo del general Quiroga.
Lacom .sion de H acim da, informando sobre la adición del Sr. F er- 

rcral dictamen de la m'smr comisión ya aprobado sobre el cargamen- 
de cacao p.-rt^nec cnt • á D. Joaquín V ilialba , y que desembarcó en 

Santander , opinaba que d. bia aprobarse dicha ad eion , y en su conse-
dispensarse a dicho V illa ib a  del pago del 4  por 10 0 . A p ro ­

bado.
, La comisión de Diputaciones provinciales, en vista de la solicitud 

® y in u  nienroconst.tu ;ionai de H->ntanas, en la provincia de Búrgos, 
para iju-. ¡y rc-c.orm>r>n r un m olino de sus propios, costeán-

diCLia r.'c'-.noo'.ícion p -r me b o d e un reparto vecin al, ó  bien se le 
permita I- v-.-rta de dicho m.s.mo para sat sfacer algunos atrasos , op i- 
aaba qu5 ias Cortes podían coocedet ai referido ayuntamiento el cor­

respondiente permiso para enagenar el m olino de que trataba. A probado.
La comisión de G u e rra , en vista de una solicitud de Pedro Toleda­

n o , soldado del regimiento de la Constitución , y uno de los individuos 
de la columna m óvil del general R ie g o  , opinaba que las gratificaciones 
de que habla el art. 10  del decreto de 1 1  de Setiembre de 18 2 0 , en ca­
yo artículo estaba comprendido el interesado, debían ser vitalicias. 
Aprobado.

La m ism a, en vista de la solicitud de M aría V a le n c ia n o , madre de 
Francisco Z a ld iv a r , para que se le continúe pagando una pensión que 
se le concedió por haber muerto su hijo en la acción de'G uadalcte , uO 
obstante de haber pasado á segundas nupcias, opinaba que no debía ha­
ber lugar á deliberar sobre esta.solicitud. A probado, ;

Las comisiones de Marina y  H acien d a, en vista de la solicitud de 
Juana C árce l, viuda de un marineto que murió en- cam paña, para que 
se le continuase el pago de la limosna de 2 rs. dlajios que le fue conce­
dida .11 1 8 1 9  , no obst-ante de haber pasado á segundas nupcias, opina­
ban.que no podía accederse á esta solicitud. Aprobado. .

La comisión de Diputaciones provinciales, informando sobre,-ujnt 
expediente remitido por el G obierno acerca de las reclamaciones que se 
han hecho por varias autoridades y  particulares acerca del abono tlê  var 
rías cantidades gastadas en suministros pata las trepas nacionales, opi­
naba que este expediente debía unirse al geneiai que cx .sic  sobre sumi­
nistros. A probado.

La comisión segunda de H aciend a, en vista de un expediente p ro r 
m ovido por D , Jau n  Bautista A rtiso n , vecino de Barcelona, s»,bro ej 
reintegro de varias cantidades que se le ocup.aion en tiempo ce la guer­
ra de la independencia, opinaba que estas caut.dadcs deb,aH consiuerar- 
se como en depósito , y proponía que pasase el expediente á la com i­
sión de Legislación para que informase si debía existir o no ia junta 
de represalias. Aproíiado.

La m sma comisión , en vista de la exposición del ayuntamiento de 
Carcagente , quejándose del intendente de Valencia , que no Jc quiso ad­
mitir en pago de contribuciones algunas cartas de pa¿o pruci-Uentes de 
sum inistros, opinaba que el intendente de' V alen cia  hab.a procedido 
con arreglo á lo mandado por las Cortes. Aprobadp. ,

La  misma com isión, en vista de a consulta del Sr. secretario de Es­
tado , relativa á si tstaban comprendidos en los descuentos ios sueldos 
de los empleados en los pa ses extraogeros, opinaba que este expedisn- 
te d bia resolverse según lo que se acornare en ios respectivos presu­
puestos. A probado.

La m ism a, en vista de una consulta del G obierno , relativa al pago 
de 300  pesos que reclamaba D . Juan  G óm ez A lbacete por lo  vjue le 
había costado el esclavo Henrique iM aitincz, que.por R e a l oideu dé
S. íM de 2 2 de Diciembre de 1 8 1 9  fue pu;sto en el convento de capu­
chinos del P rad o , opinaba que sin que jamas pudiese servir de egom - 
plar podían las Cortes acordar que se pagasen dichos 30 0  pesos por e l 
fondo de imprevistos del ministerio de H icienda, A probado.

La m ism a, en vista de la consu.ta del G o b iern o , relativa al pago 
de los socorros que prestaron las autoridades de ia AlartiníCa á vanos 
oficiales y particularts emigrados de Costa-firm e, opinaba- que deb.an 
satisfacerse dichos socorros por la tesorería general. Aprobado.

La com isión de Diputaciones provinciales, en Vista de la solicitud 
del ayunt'im icnto dé T o lo sa , en G u ipúzcoa, para que se le permita 1a 
enagenacion de vatios terrenos, á fin de poder pagar las deudas que ha 
contraído en obras públicas y otios objetos de utilidad com ún, y en 
vista del inform e de la dipu.ación provincial, opinaba que se-concedie- 
se á dicho ayuntamiento el permiso para enagenar dichos ltrrei.es bajo 
varias condiciones que proponía. A probado.

L a  comisión Eclesiástica prtsentó su informe sobre la adición del 
Sr. A lonso  ai art. 3 .“ del dictamen de la misma , relativo á la prohibi­
ción de que los a} untamientos intervengan en las cuestaciones, y era 
de parecer que podía apr. barse, añadiendo al final dcl citado articulo 
las siguientes palabras: Y  también epie acompaiten á los religiosos en 
sus f  ó:tulas ó demandas. A probado.

Se leyó por primera vez el dictamen de la com isión de Legisla­
ción sobre el modo de reintegrar á los poseedores de los otcius euage- 
nados de la corona que han quedado suprimidos.

La com isión Eclesiástica, en vista de la solicitud del ayuntam ien­
to de T o lv a ,  en A rag ó n , haciendo presente que ademas de sus car­
gas civiles pagaba una prestación que servia de dotación á una canongia 
de la colegiata de R o d a , y p.diendo quedase abolida ; opinaba que pa­
sase este expediente al G o b ie rn o , paia que en el caso de que fuesg 
cierto lo que manifestaba el ayuntam iento, accediese á su solicitud. 
A probado.

L a  comisión de Prem ios, en vista de las exposiciones de D . Jo aq u ín  
de Lasaeta, vecino de A v i la ,  pidiendo se le recompensen sus méritos 
y servicios, opinaba que las Cortes podían declarar que les habían sido 
gratos, y podían asimismo recomendarlo al G obierno para que lo em ­
please en un destino proporcionado á sus méritos y circunstancias, sin 
que obstase el decreto de 1 3  de M arzo últim o. A probado.

La m ism a, en vista de ia solicitud de D . Juan A lo lin o , vecino de 
Tarragona, en la cual haciendo presente sus servicios, y haber sido uno 
d é lo s  com plicados en la malograda empresa dcl general L a c i, pedia 
que en recompensa de los mismos se le declarase benemérito da la pa­
t r ia , y se le recomendase al G obierno para que le confiriese un desti­
n o ; opinaba que las Cortes podían declarar que les habían sido gratos 
los servicios de este interesado, recomendándole al G obierno para que 
le colocase. Aprobado.

La m ism a, en vista de la exposición de D . Pedro A gustín  Cañedo 
y  otros oficíales del regimiento de Extrem adura (  complicadns en ia 
causa del general P o rlie r) , quejándose de que el G ooiern ó  no los liaya 
atendido, y pidiendo que las Corles los declaren beneméritos de la pa-
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tria  en graJo  heroico y  em inente, se les abonase como de campaña el 
tiem po que estuvieron rxpattiaJos de la Península por razón de la m a­
lograda empresa de aquel gen eral, y  ss les abonasen asimiMno ios suel­
dos que les correspondían por todo aquel tiem po; opinaba que no de­
b ía  haber lugar á deliberar sobre esta exposición por no Venir docu­
mentada. A probado.

V ario s oficiales del regimiento de V alen cia  cedían en favor de la 
N ación todos sus alcances desde i . “ de Enero de 18 0 8  hasta el aiio 1 8 1 9 .  
L as Corles lo  oyeron con agrado, y  mandaron pasar esta solicitud ai Go* 
bierno.

Diferentes patriotas de Cartagena se quejaban de la entrada hostil 
del general Peón en aquella ciudad, y  pedían se le mandase formar 
fcausa. Se mandó unir á los antecedentes.

L a  comisión Eclesiástica, en vista de la solicitud de D . N . Fseara- 
te  ̂ para que se le permita continuar en el goce de dos beneficios ecle­
siásticos en Stencion á sus servicios, opinaba que este interesado debía 
haber acudido al Sr. secretario de G racia y Ju stic ia , y que pasase a l 
G ob iern o  el expediente. Aprobado.

La  comisión de Crédito p ú b lico , en vista de la exposición del gefa 
político de CataluF.a, en la cual manifestaba que la diputación de aque­
lla  provincia y  ayuntamiento de Barcelona habían formado el proyecto 
de hacer en aquella ciudad una hermosa plaza que sirviese de ornato á 
la  pob'acion , y para este fin pedia se le permitiese trasladar ios capu­
chinos al extinguido monasterio de S. Pab o , y derribar el convento de 
aquellos religiosos, á fin de formar la expresada plaza , que podrá servir 
para perpetuar la memoria dcl general L a c i, denominándola Plaza de 
L a c i, y  levantando en ella el monumento que se ha acordado erigir 
á dicho general ; opinaba que podía concederse al gefe político la au­
torización que solicitaba, entendiéndose todo sin perjuicio de la tran- 
sacion del pleito que pende entre el R e a l patronato y el expresado con­
vento de capuchinos por la venta de un pedazo de m m alia vieja con­
tigua á dicho convento. Aprobado.

Se procedió á la discusión de los artículos del dictamen de la co - 
m is'on especial de V isita  de tribunales , nuevamente ptesentados por 
dicha comisión á consecuencia de las adiciones que se hicieron á su an­
terior dictamen.

A rt . 4. ’̂ » Las causas de que han de formarse las notas que se refie- 
r  n en el artículo anterior son las form adas: i . °  Sobre los delitos de 
que trata la ley de 1 7  de A b ril de 1 8 2 1 ,  que establece penas contra los 
consptr.idores é iniractores de la Constitución , y por el orden con que se 
expresa en la misma k y :  i.'‘ Sobre sedición, conmoción ó alboroto 
popular. 3 °  Sobre asesinatos, robos y salteamiento en caminos.”

El Sr. M eló dijo que según lo acordado por las Cortes en la discu­
sión d :  los primeros ailícuios de este dictamen , la visita no debía ser 
gen eral; pero por est,. artículo parecía se prop nía lo contiario, atendida 
Li genera idad de ios labtinaies á que podía i x i ’nderse la visita, y  prin­
cipalmente a fn d id a  la  generalidad de las causas que según este articulo 
9t lian de Visitar, pu/s en éi se com pr’’ ndcr; casi todas.

E l Sr. R u iz  de la V ega contestó que lo que se acordó por las Cor­
tes fue que se suprimiese la palabra gtneral, y que el tenor del artíce­
lo  contradecía esta generalidad, puesto que expresaba qué causas se ha­
bían de visitar.

El Sr. P rado : S i el artícu’ o se limitara i  hab’ ar de las causas que 
ttas han llamado la atención del público y del G o b  ern o, desde luego 
iuscnbiria á él con muchísimo gusto; pero en los términos en que está 
concebido no puedo hacerlo , porque envuelve demasiada g:>neralidad. E l 
hacer la viSita de todas las causas que se c itan , y están comprendidas en 
la ley de 27 de A b r il de 1 8 2 1  , es darlas una importancia grande. Se 
ere ra q u i lis  conspirac.oncs que se han formado contraías actuales ins­
tituciones han sido capaces de invertir el orden, puesto que la m ulti­
tud de procesos que se han originado han llamado la atención de las Cor­
tes , las cuales las han mandado visitar nada menos que por visitado­
res de las mismas. Y o  ni aun quisiera concederlas este honor, y  solo 
desearía que se visitasen las causas que he mencionado anteriormente. 
D e  este modo ss mirarían todas est¿s causas con el mas alto desprecio, 
y  se haría ver á la Europa entera que todas ias tentativas que hasta aho­
ra ha habido contra a Constitución habían sido insignificantes, y  ha­
bían sido motivo para afianzar mas y mas el sistema que felizmente 
nos gobierna. Por otra parte la visita tan dilatada que actualmente se 
propone t ene grandes inconvenientes en las actuales circunstancias: es 
renovar llagas que deb n ser m uy dolorosas, y  precisamente cuando 
debemos desear la u n ión , que es la que nos ha de salvar. Con este m o­
tivo  se hizo hace pocos días una proposición por el Sr. R ie g o , á fin de 
que se extendiera la amnistía á todos los que estaban inculcados en 
conspiraciones contra el sistema , la cual se mandó pasar á una com i- 
s 'o n , y desearla que evacuase su informe con brevedad. Por estas razo­
nes insisto en que debe hacerse la visita solamente de aquellas causas 
que m is han llamado la atención pública; y teniendo ed artículo que se 
discute demasiada latitu d , me opongo á él.

F 1 Er. G onzález A .o n so : bienio seguramente que se repitan las 
mismas impugnaciones que se hicieron cuando se discutió el dictamen 
de la comisión en su totalidad; y  extraño m asque se insista todavía en 
el argumento sobre si hay ó no quejas contra los tribunales para que 
se acuerde la visita. Si hubiera una qu;ja documentarla, no había nece­
sidad de decretar esto las C ortes, poique entonces tienen la facultad de 
exigir la responsabilidad, que es ei resultado de la visita. He aqui la ra­
zón por que se acordó en el año de 1 8 1 3  que se pudiese decretar la vi­
s ita , para que aun en el caso de no haber queja contra algún magistra­
do que hubiese faltado al cumplimiento de sus deberes, no quedara im ­
pune. A s i lo ♦ •xplicó el dignísimo diputado Sr. A rguelles en contes­
tación al Sr. G arcía Herreros en el relerd o  año de 1 3 ;  de modo que 
si hubiera una queja docum entada, no había necesidad de vjsita. Pero

I

aun hay m as: el Sr. M artínez de la R o s a , que ocupa hoy dignísinii. 
mente el m inisterio de Estado, se opuso á que se practicasen visitaspi-. 
tC u iares, siendo de opinión de que fueran generales; y me parece o:* 
su dictamen no sera sospechoso en el Congreso. En  efecto en la Icgis! 
laiura anterior un Sr. diputado quiso que se practicase la visita de i 
causa de V elasco , y  el Sr. M artínez de la R o sa  se opuso en los térm, 
nos que dejo manifestados. A s i pues he expuesto mi op in ión , fundan, 
dota en la de ios dos dignos legisladores Sr. A rgiíelles y  Sr. Mariiníz 
de la R o sa . ;

E l  Sr. V e g a : M e parece que no se puede decretar la v isita , comy 
no sea para una causa determinada. E l poder judicial es independiente 
y  es un poder como los otros dos que reconoce la Constitución. Y  si 
el resultado de la visita puede ser el que se exija la responsabilidad i 
un magistrado , ; no se opondrá esta á la Constitución , decretada en Iw 
téim inos generales, cuando dice terminantemente que no puede suspen­
derse á un magistrado sino por una acusación legalmente intentada! 
Luego una vez que falte este requisito, claro es que hay una oposición 
en esto con lo prevenido en la ley fundamental.

Se me dirá que hay quejas; pero ¿qué quejas son estas? ¿están por¡ 
ventura limitadas á una clase determinada ? bon clamores vagos, lanzs* 
dos en la agitación de las pasiones. Una de las que hay , si no me en* 
g a 'o ,  es referente á los tribunales de primera instancia; pero ¿se refierj 
a causa determinada ? N o señor, se reduce á decir vagamente que que­
dan los delitos impunes: que á los que conspiran contra el sistema 
no se Ies persigue, no se les castiga, separándose de los requisitos que' 
se exigen para estas acusaciones: formalidades que protegen la inocen­
cia , y que acaso es la mayor salvaguardia de la libertad. Por ventura 
¿son quejas suficientes para que produzcan un decreto de las Cortes de 
la manera que se propone unos clamores vagos indefinidos, sin lími­
tes y  sin objeto ? Dt-ben tener presente ias Cortes que el poder judicial 
es independiente hasta cierto punto, no tanto que pueda ser arbitrario, 

tampoco que quede bajo la influencia del poder egecutivó; y á fia* ¿ J - ------- ---- y J n uu
ce  conciliar este medio se requiere que para la suspensión de un magis­
trado haya queja legal mente intentada , y  no puede separársele de á des­
tino sin causa legal mente firmada y sentenciada.

Ki orador añadió otras re íl.x ib n cs, y  concluyó opinando que no 
debía aprobarse el artículo que se discutía.

E l Sr. O iiver; Los bres. que han impugnado el dictamen de la co- 
ínision no han hecho mas que repetir los argumentos que se hicieron 
cuando se discutió ei dictamen en su totalidad.

El Sr. P rad o , á mi modo de entender , ha confundido lo  que es 
una visita co» un proceso, y  ha dicho S. S. que debíamos despreciar 
estas causas. \  la v-rdad yo encuentro una gran diferencia en despre­
ciar las causas 1 y que los delitos queden impunes. Aqm no se trata de 
darles im portancia, sino de si los encargados de castigar estos delitos 
han cump.jdo ó no con sus deb res: esto no es otra cosa que observar 
aquellos principios que son indispr.n,iibies para que se conserve la so­
ciedad ¿Cree p»r ventura el Sr. Prado que se van á abrir de nuevo las 
causas? ¿Que se va 'a  averiguar quién fue el delator, el acusador &c.? 
A q u i lo que se va á hacer es ver si t i  tribunal procedió ó no con ar­
reglo á la l y :  este es el objeto final de la visita.

E l Sr. Vega ha pasado aun mas adelante, y ha dicho que el decre­
tar la visita era opuesto a la Constitución, pues que las Cortes no pue­
den d. cretar quí se visiten todas las causas. Y o  extraño que se haga es­
te cargo tan grave y horroroso á los legisladores que dictaron la ley di

3 , y que se haga también á este mismo Congieso, que ha acordado 
ya que se practique una visita. Se dice que hay una independencia ab­
soluta en los tres poderes; pero esta no puede ser otra qu ; la que seña­
la la Constitución, y  si no bórrese en ella el párrafo 2,*̂  del art. i / i ,  
donde d ice , hablando de las facultades del R e y ,  que una de ellas es 
cuidar de que en todo el reino se administre pronta y  cumplidamente 
la justicia Que el R  y  tenga estas facultades, y el poder judicial sea 
tan absolutamente independiente de los otros poderes, no puede caber. 
Y  entonces ¿ á qué es este párrafo de la Constitución ? ¿ A  qué encargar­
le que cuide de cosas que no están al alcance de sus facultades? ¿ A  qué 
decir en el art. 3 7 2  que las Cortes en sus primeras sesiones tomarán ca 
consideración las infracciones de Constitución que se les hubiesen he­
cho presentes, para poner el conveniente rem edio, y  hacer efectiva la 
responsabilidad de los que hubiesen contravenido á ella? ¿ A  qué de­
cirse en el a-t. 261 de la misma en su pírrafo : « Si llegare el caso 
en que sea necesario hacer efectiva la responsabilidad de este supremo 
tribuna!, ias Cortes, previa la formalidad establecida en el art. 228, 
procederán á nombrar para este fin un tribunal compuesto de nueve jue­
ces , que serán elegidos por suerte de un número doble.”

Bórrense todos estos artículos, si es que el poder judicial ha de te­
ner esa absoluta libertad. Pero este poder conserva su independencia, 
á pesar de las excepciones que están en las facultades de Jas Cortes y  
del R c v . ¿ Y  en qué consiste esta? ¿Cóm o se conserva? Consiste en que 
ni las Cortes ni el R * y  son los que juzgan á los magistrados que han 
fá lta lo  á sus deberes; los juzga otro tribunal, y  aqui es donde se fun­
da la indep ndericia de este poder. Cuando se declara que un juez ó 
un tribunal ha fa’ tado á sus deberes , le juzga otro tribunal, y  no la» 
Cortes ni el R e y . Si no fuera asi, tampoco podría practicarse la visita 
de utia causa particular, porque aun en este caso se supondría al podet 
judicial con esa absoluta independencia de los otros poderes.

Tam bién ha incurrido en otra equivocación el Sr. preopinante, 
suponiendo que los efectos de esta visita son la suspensión de los rna- 
g.strados; y  verdaderamente no son estos. La ley de 24 de Marzo lo 
ha dicho bien terminantemente. El efecto de la visita es que el visita­
dor saque nota de aquellas causas en que crea que no se han cum­
plido las leyes, y las envíe á las Cortes para que vean si son ó no 
de importancia. Si las juzgan ta le s , llam an la causa, y exam inada, de-
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claran s! ha 6 no lugar á la formación de causa- . . ,
Ademas también se previene en la misma ley que la visita no ha 

de ser precisamente para causa determinada , que es el argumento que 
se ha hecho mil veces, y otras tantas se ha contestado. En el articulo 
i r  se dice que el visitador sacará nota de aquellas causas en que crea 
que se han infringido las leyes; es decir, en las que no lo crea no haia 
mas que verlas y dejarlas. De aqui se deduce que se puede muy bien 
decretar una visita general; y aunque el Congreso no puede dudar que 
tiene facultades para hacer visitar todas las causas civiles ŷ criminales, 
sin embargo ha juzgado oportuno dar alguna limitación a esta  ̂ vis.ta 
para que no sea interminable. jY  cuáles son las causas que señala la 
comisión ? Todas las comprendidas en la ley de 27 de A bril de 1821, 
y no comprende las originadas por toda clase de delitos. Se limita 
sólo á las causas de una especie de delitos, especie que debe llamar la 
atención de las Cortes, porque son todas estas causas de la mayor con-- 
sideracion. Asi pues por todas estas razones apruebo absolutamente el
artículo que se discute. •• • j  j /

En seguida se declaró este punto suficientemente discutido, y quedó
aprobado el ártículo 4.° . . . .  . ,  ,

Art. 5.*’ ’»..Ni las causas civiles ni las criminales , instruidas por de-^
manda ó acusación de particulares, se sujetuán á esta visita, sino ' 
por qurja fundadaxfe las partes agraviadas, después que hayan apura­
do todos los recursos legales.” Aprobado. i ¿ •

Art. 6 °  » Esto no obstante todo espafol tiene su derecho á saivo
de reclamar á las Cortes contra la inobservancia de la Constitución, 
para que se provea del conveniente rem edio, y para pedir la respon­
sabilidad de los que hubiesen contribuido á e lla , cualquiera que sea 
el estado de las causas, y sin que por esta razón se suspendan sus pro­
cedimientos ni recurso alguno legal.” La comisión retiro este articulo.
' Art. 7.“ La comisión de V isita , instruyendo el expediente por 

las notas que remitan los visitadores, o llamando la causa original 
cuando lo crea necesario, propondrá su dictamen á las Cortes para que
resuelvan lo conveniente.” Aprobado. ^

Art. 8.” « La visita acordada por el presente decreto no tendrá lu ­
gar por ahora fuera de la Península e islas adyacentes. Aprobado.

Se mandó pasar á la comisión la siguiente adición del Sr. Bu, y: 
«Pido que las Cortes declaren cu.into tiempo ha de durar la visita de 
tribunales ya decretada.”

S? leyó ¿l dictainsn de la coinisioii especial sobre la pastoral del 
R . obispo de Ceuta; !a cual opinaba que las Cortes siendo servidas po- 
dian declarar desde luego que ha lugar a la formación de causa a dicho 
R . obispo por su pastoral de 16 de Febrero, su serm^on de 9 de Se­
tiembre de 1821, y la pastoral de 5 de Enero de este año, con ios de- 
itias hechos y documentos que resuUan dol expediente, y rriarcan su aver­
sión al sistema qiíe felizmente nos rige; que todos estos documentos se 
pasas'en originales al supremo tribunal de Justicia para los etectos con­
venientes; y que de todas maneras acordasen las Cortes que por ahora 
no se accediese al regreso de dicho prelado á aquella plaza , ni tampoco 
ál de loS tres eclesi:ísticos que salieron al mismo tiem po, h.ista que mas 
adelante se tomen con sus personas las medidas que dicten la prudencia
y la justicia. , / i

El Sr. Prado; N o trato de defender al R . obispo de Ceuta y a los 
Otros tres eclesiásticos expulsados de su domicilio sin haberse observa­
do para ello las formalidades que marcan las leyes ; pero sí me es muy 
sensible que el origen de las acaloradas d isputas, que por desgracia ha 
habido entre la autoridad política y la eclesiástica, haya sido el secre­
tario de la famosa junta revolucionaria de Caracas.

H j dicho que no v.ngo s defender á estos individuos , porque decía-- 
tándose que se les forme causa, claro es que ellos se defenderán; trato si 
de'sostener como justa y racional la consulta del consejo de Estado , la 
cual tiene para mí torio el grado de imparcialidad que es debido. Esta 
consulta derratiia las mayores luces para la presente discusión , y por lo 
mismo pido al br. presidente se sirva mandar que se lea.

El Sr. Sálvalo manifestó que en el dictamen de la comisión estaba
Kteral el del consejo de Estado. ^
■' El Sr. Salva; Yo quisiera saber con qué objeto se dejan los expe­
dientes una porción de dias sobre la mesa, pues en este caso el pedirse 
la lectura de un documento de esta naturaleza no puede tener otra ten­
dencia que la de dilatar la discusión, o la de incomodar al secr..'tario.

El Sr. Prado insistió en que se leyese dicha consulta, y se verifi-
có asi. . J O

El Sr. V illanueva leyó la pastoral del obispo de Ceuta.
El Sr. Prado: Por el expediente resn’ta que ha habido animosidad 

entre el gefe político y el obispo de Ceuta: á tres puntos reduce el con­
sejo de Estado su consulta; á sabir; i sobre la calificación de la pas- 
Ibrál dei R . obispo de Ceuta, opinando que debia hacerse segim los 
decretos, y la comisírin conviene con este dictam en; mas yo no puedo 
mfenos de manifestar que el gefe político de aquella plaza no P^dia en­
tender sobre negocios de lib=.riad de imprenta , y á la verdad que 
los pasos que dió sobre los escritos del obispo, según resulta del 
expediente, man-fiestan que no está enterado en las leyes vigentes 
sobre la matiria. Kn cuanto al 2 °  pun to , en el que esta muy dis­
corde la comisión con el dictamen del consejo de E stado , es a sab.T, 
la deportación 6 el no cumplimiento de la orden del Rey para que s.e 
restituya al R . obispo y á los otros tres eclesiásticos á su dom icilio, no 
puedo menos de manifestar qui el gefe político empezó a proceder con­
tra el obispo fundado en un anónimo , y las Cortes no olvidaran que 
por igual causa se le exigió la responsabilidad á un sícreUrio del Des­
pacho. El Congreso no ignora tampoco los acontecimientos ocurri­
dos en Ceuta, y que dieron lugar á la s,alida de alh del o b sp o : por 
los mismos oficios del gefe político al Crobíerno se v iur- en cono 
Cimiento de ^uc no se procedió con axreglo á la» leyes respecto de
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aquel prelado: hay m as, al dar cuenta el gefe político de la providen­
cia que había tomado pide la aprobación del G o b ierno ;.pero este, lejos 
de d a rla , m aniá  que se restituya el obispo á su dom icilio, encargando 
al'gefe político que procurase en adelante no se repitiesen las demasías 
de los militares: á esta orden del Gobierno-, dada dentro de los lím-i- 
tes de su autoridad const tucional, no se dio cumplimiento., lo que no 
puede menos de considerarse como una desobediencia man:fi'esta, y se 
dá por pretexto para desatenderla el que la tropa estaba animada contra . 
estos cuatro eclesiásticos. En esta misma razón se funda la comisión 
para proponer no vuelva á aquella p'.aza el R . obispo; pero , señor, < el 
Gobierno que está encargado de la conservación de.la tranquilidad pú­
blica, ignorarla las consecuencias que podria acarrear la vuelta de aquél 
prelado? N o , y en esta parte debemos hacerle justjcia, y apoyar se 
cumpla lo que ha m andado, porque de lo contrario sena aprobar, la 
violencia y la desob:'diencia,

i'in cuanto a! tercer punto tampoco conviene la comisión con-e l 
d ’ctamen del consejo de Estado; y aun dice m as, porque después de 
proponer se le forme causa , asegura no se puede esperar una conducta 
regular y un ciego obedecimiento por p.irte de este obispo por sus 
principios anticonstitucionales, haciendo referencia al escrito en que 
dice establecía el obispo un tribunal de la fe en Ccíita; pero, señor, 
pido se lea la ley de 22 de Enero en que se abolió el tribunal.de la 
Inquisición , para que se vea que lo que queiia establecer el obispo no 
era. mas que el tribunal protector de la fe de q u : se trata en ese decre­
to (se  leyeron algunos artículos de dicho decreto); por consíguiimte 
ni es amlconstituc onal la conducta del obispo en esta parte, ni ha co­
metido un delito en querer establecer este, tribunal. En cuanto a! ser­
món que predicó en 19 de Diciembre de 821 ya aparece que se, habia 
instruido expediente sobre este asunto, y por consiguiente resultará de 
la calificación que se haga de .él si deiinqu-ió ó no este prelado..Muchas 
otras cosas podía decir sobre estos acontecim ientos, y baria presente ías 
que alega el obispo de Ceuta sobre el proceder del gefe político insti­
gado por su secretario; pero por no molestar mas al-Congreso concluyo 
aprobando la primera parte del dictam en, y me opongo abiertamente á 
las olr.'is dos.

El Sr. Valdés ( D . Cayetano: )  He tomado la palabra porque vet> 
que la cuestión no se mira bajo su verdadero jpunto de: vista. Toda la 
cuestión ha girado sobre el gefe político y el obispo, cuando 110 debe­
mos perder de vista que la plaza de Ceuta es una plaza m ilitar, que es­
tá enclavada en un estado extrangero, que en la actualidád se halla en 
guerra, y que por un error no se ha coaocido su importancia por la 
indiferencia con que se ha mirado.- No me detendré en demostrar cua­
les son las opiniones del obispo de C euta, porque el Congreso no las 
ignora; baste decir que publicó la obra útahidi Apología del trono y  del 
altar, por la cual se le premió en la época del despotismo. Yo fui gefe 
político,de la plaza de C ádiz, donde me hallaba, y tuve w íic ia  de 
los escritos de este prelado; y conociéndole por enemigo declarado del 
sistema constitucional, propuse se le sacase de aquella plaza , contando 
con que no importaba nada que fuese obispo de cualquiera otra pane, 
y-era muy perjudicial tener expuesta la plaza de Ceuta en una época, 
en que Muley Solimán y su sobrino Zeib se disputan el imperio de 
M arruecos, y desean encontrar puntos de apoyo. ^
< El consejo de Estado funda su opin ión , y dice bien , que sin for­

mación de causa no debe deportarse al obispo; pero también dice que . 
ss tomen medidas para asegurar la plaza de Ceuta; mas debe tenerse pre­
sente que Ceuta es una plaza verdaderamente sitiada, y que no tiene 
un campo ó una aldea para que el gobernador de ella dijese al obispo 
manténgase vmd. fuera de la plaza hasta que calme la agitación de los 
ánim os, como podria determinarse en otro punto; por consiguiente 
aunque el gefe político preguntase al gobernador si podria entrar el 
obispo en C euta, como este contestase por la negativa, atendiendo á la 
situación de la plaza, no en traria ; y debo decirlo asi, porque no sirve 
para gobernador el que déjala  plaza comprometida por miedo á la res­
ponsabilidad. Respecto de los otros tres curas á mí no me importa que 
vuelvan ó no vuelvan á Ceuta; pero el nudo, gordiano es el obispo, y 
opino que no debe volver á aquella plaza; concluyo pues que el señor 
A rgüelles, que ha tomado la palabra sobre esté asunto, dirá lo que yo 
haya dejado de decir.

El Sr. Infante: La comisión divide en dos partes su dictamen so­
bre este asunto ; pero yo creo que es un punto puramente gubernativo y 
de ninguna manera legislativo. El expediente voluminoso sobre esta 
materia demuestra suficientemente cuales harr sido las causas que han 
tenido la guarnición y vecindario de Ceuta para expulsar al obispo, y 
redúcese la cuestión á la culpa que haya habido por parte del obispo 
para que se alterase la tranquilidad pública en aquella plaza. Y o la en­
cuentro en el ministerio anterior, que con los datos que tenia de la 
conducta de este prelado di;bió extrañarle inmediatamente. Por el e x ­
pediente pues se ve la necesidad que hubo de adoptar esta medida; 
pero veamos ahora quién es el obispo de Ceuta ; las Cortes lo saben 
muy bien; pero ya que se ha querido defenderle es preciso que yo haga 
una reseña de sú conducta.

Este obispoj siendo aun capuchino, publicó en Cádiz antes del año 
14 la obra titulada Preservativos contra la irreligión, llena de doctrinas 
subversii'^as y contrarias á la libertad. Esta obra infam e, y escrita con 
la mayor hipocresía , se imprimió y circuló por la Penínsu a. Llegó el 
desgraciado año 14  , y entonces publicó otra titulada ápol<gía del tro^ 
no y  del altar-, estos mamotretos pasaron al G obierno; este los rem i­
tió  al consejo de Esw do; y en fin este último al colegio de abogados, 
el cu a l, asi como el consejo de Estado, opinó que no se debian ifnpn- 
m ir; pero la maldad intrigó , y al fin corrió únpresa esta oEra por toda 
la P -nínsula. Para dar uní idea de esta producción bistará notar que 
dice en clU su autor. EspauoleSf no mas lih rta d , no mas CoHititudon (¡re.

Ayuntamiento de Madrid



6?B
y añade que no había sentado los mismos principios en laotraqup ha­
bía p u b l i c a d o  en Cádiz por temor de ios puñales, de los jacobinos &c. 
Llego tíi glorioso año 20 , y se opone ai restablecimiento de la Consti­
tución : principia a desobedecer ordenes del G ob ierno , y á querer intro­
ducir la desconfianza y la desunión en toda la Nación.

Este obispo se opuso á ia ley de asilo concedida por las Cortes á 
los extrangeros, pretendiendo que los judíos que iban á Ceuta a sus ne­
gocios mercantiles llevasen siempre al lado un rodrigón que los expia­
se. Se opuso á la ley de libertad de im prenta, y la infringió , pues que 
estando en ella designado cómo y en qué casos deben ser juzgados los 
im presos, él se tomó la facultad de querer calificar el periódico titu ­
lado el Liberal Africano, contra cuyo editor tom ó cierta ojeriza, no 
por doctrinas irreligiosas est.impadas en el periódico , porque no exis­
tieron , como lo podría probar con toda ia colección de este papel, 
sino porque el obispo de Ceuta aborrece todas las máximas de libertad. 
E n Ceuta predicó un sermón tan subversivo, que comprometió la tran­
quilidad de aquella plaza. En el convento de Casaleja, adonde fue de­
portado , escribió la pastoral famosa que ha dado origen á este expe­
diente tan voluminoso. Véase este papel con detención, y se encontrará 
que de las doctrinas que aconseja á sus ovejas sigan y tengan presente 
lio hay una máxima que no sea subversiva , contraria á la re lig ión , á 
la tranquilidad pública y á la libertad , cuando ya las doctrinas ultra- 
raontanas están hechas trizas por los hombres ilustrados de la Nación, 
Lo que mas debe llamar la atención de las Cortes es que habiendo 
estas decretado el medio diezm o, se presenta en la palestra el obispo de 
Ceuta defendiendo que el diezmo es de derecho divino. ¿Ignora por ven­
tura este obispo que las Cortes y el R ey pueden rebajarlo, y que sus 
disposiciones deben ser obedecidas! Si tanto se jacta de religioso , ¿por 
qué no sigue la máxima de S. P ab lo , de que es menester obedecer á los 
gobiernos constituidos! Podía haberse marchado á Teluan á convertir 
á.los no creyentes, en lugar de sembrar la cizaña y la desunión entre 
los religiosos españoles. El Gobierno pues debe hacer que este obispo 
sea extrañado de los dominios españoles, no perdiendo las Cortes de 
vista que una medida igual respecto de los de Orihuela y Valencia 
salvó acaso á la Nación de muchos males; y es también indispensable 
que las Cortes tengan presente que un obispo de esta naturaleza puede 
causar mas males que todos los ultras de Francia y los serviles de Espa- 
fia. Yo observo que en aquellas provincias en que hay buenos prela­
dos no ha habido ninguna rebelión: en una provincia en la cual se te­
me en 'la  actualidad un fomes de rebelión se designa á un obispo como 
protector de los enemigos de la libertad. En el dia mas que nunca ne­
cesitamos de medidas decisivas; y si el Gobierno ha de demostrar que 
está resuelto á sostener la libertad á toda costa , ha de tomar estas me­
didas , que son puramente gubernativas, extrañando inmediatamente á 
todos aquellos prelados que manifiesten desafecto al sistema que nos ri­
ge: las Cortes deben reconocer en él esta facultad; y no apruebo el 
dictamen de la com isión, porque estas son medidas gubernativas que 
están en las atribuciones del Gobierno.

Contrayéndome á los otros tres eclesiásticos digo que no habiendo 
presunción ninguna de sus faltas ni de desafección al sistema , es indi­
ferente que vuelvan ó  no á C euta, y yo convengo en lo primero.

El Sr. Arguelles: Soy enemigo de hablar de personas; pero he si­
do como interpelado por el Sr. Valdés en esta cuestión, y no puedo 
menos de hablar con claridad en ella. El Sr. preopinante ha manifesta­
do que no era una medida legislativa la que se habia de tomar con res­
pecto al.obispo de Ceuta , sino gubernativa; yo estoy conforme con es­
ta  Opinión , pues creo que el Gobierno debe estar autorizado para to­
mar todas aquellas providencias gubernativas que crea convenientes pa­
ra asegurar la tranquilidad pública, tal cual las ha tomado con respec­
to  á algunos otros prelados, extrañándolos del reino; y seguramente que 
no podría responder á las Cortes de la tranquilidad si en las circunstan­
cias críticas no pudiese usar de esta facultad.

Como individuo que fui del Gobierno en el ano de 2 0 , puedo ha­
blar sobre esta materia con algunos conocimientos sin pasión ni parcia­
lidad , pues han pasado por m i mano muchos expedientes sobre este 
asunto.

Mientras tanto que un prelado ejerza en su diócesis un poder juris­
diccional, é ínterin el Gobierno no tuviese facultades para poder tomar 
algunas providencias gubernativas respecto de la disciplina ex terio r, no 
podría ser responsable.de la tranquilidad , y encontraría graves incon­
venientes para evitar Ips malfs que pudiese acarrear la imprudencia de 
un prelado. ¿Cuál es la conducta que observa el Gobierno respecto; de 
un.gefe político, cuya permanencia en una provincia no crec convenicnT 
te ! Le remueve ó destina á otra parte sin necesidad de formarle causa.

He ^qu‘ pues que la doctrina del Sr. preopinante, esto e s , que, puer 
da removerse á un prelado sien^pre, que con su conducta ó por su in-: 
diserpeipn comprometa la tranquilidad, debe ser extensiva á todas las 
diópesi.s: ito. de otra m anera , rep ito , ha procedido el Gobierno coa 
lespectp, á algu,nps prpladqs de, quienes s^ ha hecho mención; y digo 
jnas,,q^uet respecto á alguno, el Gobierno> se separó de la opinión del 
consejo de Estado, expatriándolo del reino; de consiguiente estoy con­
forme’epr^ el Sr. Infante en que se diga al, G obierno que con arreglo á 
las leyes vigentes esj i autorizado para obrar con amplias facultades ep 
este punto , ocupando las temporalidades á aquellos prelados que extra­
fie , y no me conformo por Ip tanto con la opinión de la comisión en 
que haya de formársete-antes causa al obispo de Óeuta.

V oy ahora al punto que tanto ha llamado la atención del Sr. P ra­
d o , á saber, sobre las cualidades de D. Francisco Izn a rd i, secretario del 
geftí político de C euta, y  aseguro antes que aunque soy su am igo, ha­
blo en este punto con im parcialidad: le conocí cuando estuve, de presi­

diario en aquella plaza; este individuo mereció que el ayuntamiento 
constitucional le nombrase su segundo secretario, y por consiguientj 
tiene á su favor toda la presunción de apreciable, pues que fue elegido 
por una corporación popular. Se alega que Iznardi estaba destinado á 
aquella plaza, preso por haber resultado complicado en la revolución 
de Caracas del 19 de A bril de 810 , y haber sido individuo de la junta 
que se había alli establecido; pero la amnistía que concedieron las Cor­
tes anteriores a los que se hallaban en su caso ¿ no corrió un velo so­
bre su conducta anterior! Es indudable que s í, y que ella ha puesto 
un olvido eterno sobre su conducta en los acontecimientos de Caracas; 
por consiguiente el obispo de Ceuta nada puede alegar contra Iznardi 
sobre este punto.

Hay m as, el Gobierno aprobó la propuesta que hizo el gefe polí­
tico de aquella plaza en favor de D . Francisco Iznardi para su secreta­
rio ; asi que el Sr. Prado debe tener entendido que la amnistía no deja 
al obispo de Ceuta nada que reclamar contra Izn a rd i; por lo demas ea 
cuanto á los otros eclesiásticos son personas que nada influyen en la 
tranquilidad de Ceuta; y concluyo que en cuanto á la primera parte del 
dictamen me conformo con ella , pues debe dejarse al jurado la califica­
ción de la pastoral; y como al Gobierno debe por otra parte conside­
rársele autorizado para tomar providencias gubernativas, cuales la de , 
remover a los prelados, no apruebo las últimas dos partes del dictamen.

En seguida se declaró el punto suficientemente discutido, y la co­
misión convino en reformar su dictamen. Entre tanto lo efectuaba se 
dió cuenta del oficio del Sr. secretario de la Gobernación de la Penín­
sula , en que participaba á las Cortes que el de M arina , con fecha di 
ayer , le decia desde el Real sitio de Aranjuez que SS. M M . y AA.' 
continuaban sin novedad en su importante salud. Las Cortes lo oyeron 
con satisfacción.

Se aprobó un dictamen de la comisión de Legislación, en que pro­
ponía se accediese á las solicitudes de varios juíces de primera instan­
cia , que pretendían dispensa para prestar el juramento acostumbrado 
ante los ayuntamientos de diferentes pueblos.

Se mandó pasar á la comisión de V isita de tribunales una adición 
del Sr. Sánchez ai proyecto presentado por esta á las Cortes.

Igualmente se aprobó otro dictamen de la comisión de V isita del 
Crédito público en favor de Ja solicitud de D. Miguel Besieres.

El Sr. Salvato hizo presente que conformándose la comisión con los 
principios que se habían sentado en la discusión sobre el asunto del 
obispo de Ceuta, presentaba su dictamen reformado en estos términos:

» Opina se diga al Gobierno que usando d,el lleno de sus facultades, i 
tom e, si lo estima conveniente , con el R . obispo de Ceuta y demas que 
se hallen en igual caso, la medida de extrañamiento del reino, ocupa­
ción de temporalidades y demas que son de !>us atribuciones; y que en 
cuanto á los otros tres eclesiásticos que salieron de la plaza al mismo , 
tiempo disponga lo que juzgue mas conveniente á la seguridad y tran­
quilidad de la misma.”

El Sr. secretario de Gracia y Justicia: Prescindiendo de todos los  ̂
antecedentes sobre este negocio, el Gobierno se cree autorizado para 
remover todos los obstáculos que tiendan á la pérdida de la tranquili-, 
dad pública , separando á los prelados que con su conducta compróme- , 
Un la seguridad del sistema; y acaso en este mismo momento podría 
anunciar el Gobierno que toma medidas de esta clase: repito pues qu¡ 
se considera con facultades para suspender los prelados en algunas d ió -. 
cesis del egercicio de sus funciones; pero esta no es la cuestión: se juz- 
ga al obispo de Ceuta por su pastoral, y según las leyes de libertad di 
imprenta el jurado calificará este escrito , y entonces podra el Gobierno 
declarar si ha ó no lugar á la, formación de causa : por tanto considera 
como un recuerdo que le hacen las Cortes de sus atribuciones lo que 
propone la com isión; pero desde ahora anuncia que tiene que atenerse 
á lo dispuesto en la ley de 17 de A bril de 82 í.

El Sr. V illanueva, después de explicar e,l curso que habia tenido el 
expediente sobre el obispo de Ceuta, dijo que á cualquiera tribunal,que 
se le remitiese no podría dejar de calificar por muy reprensible ‘la con­
ducta de este prelado, y que el Gobierno por lo mismo estaba en el 
caso de tomar con él providencias gubernativas inmediatamente sin es­
perar á que se califique, la pastoral.

En seguida se votó el .dictamen, el cual quedó aprobado.
El Sr. presidente citó p^ra^ sesión extraordinaria esta noche á fin 

de continuar la discusión -de I qs presupuestos, y  levantó la¡ sesioné las 
cuatro y  cuarto. ..

A R T IC U L O  D E OFICIO.. . „
.. El Sr. secretarlo dcl Despacho de Marina con íeclha de nj^er dicfl 

desde el Real sitio de Aranjuez lo que sigue:
» SS M M . y A  A . continúan sin novedad en su importante salud.” 

—  El Rey ha visto con satisfacción el generoso desprendimiento coa 
que el teniente de navio de Ja armada nacional D-. Josef Resusta ha cS' ̂ ____________ .1 /ii- I

p r

dido. en favor de la Hacienda pública la cantidad de 12,275 ''s-
vellón que ti^ne de crédito por sus vencimientos desde, i .” de Enero da | 
1815 hasta fin de Junio de 1820; y S. M. al ^c,eptaflo se ha servido 
mandar que se haga público en la gaceta es^e rasgp patriótico. f
—  El cqmisipnado especial interino de la diócesis de Salamanca haca 
saber á todos los individuos partícipes seculares de diezmos en e lla , /  ' 
á los poseedores de censos sobre la parte que percibía el Estado, que ha ' 
señalado el dia. 25 del corriente á las i i  de su mañana para que por sí 
.ó sus apode,rados comparezcan en su casa habitación á elegir los tres 
individuos que han de componer la junta que previene el artículo i-*’ 
.del decreto de las Cortes de 29 de Enero ú ltim o , en cuyo dia y hora sí 
.verificará la elección por los que comparezcan. Comisión especial inte­
rina de Salamanca j .  de Mayo de 1822.~  A ntonio  Calama.
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OBSERVACIONES
sobre el estado en que se halla la Imprenta N acion a l, rectificando la ¡dea inexacta 

que, se dio de este establecim iento en la sesión extraordinaria de Cortes del dia 2 del

corriente.

c  c ü  NI  C í i

Tratándose en la referida sesión de economizar en el presu­

puesto del ministerio de la Gobernación de la Península la can­

tidad de looO  rs. que el Sr. secretario del Despacho de este ra­

mo pedia para costear la impresión de obras elementales destinadas á 

la enseñanza pública, propuso muy oportunamente el Sr. Salvá, que 

en cl caso de que el G obierno quisiese auxiliar á algún particular para 

la publicación de una obra, la pudiese mandar imprimir en la Im pren­

ta Nacional, como se habia hecho con algunas otras. Habiendo con­

testado el Sr. secretario de la Gobernación que en caso de aprobarse 

esta idea dcl Sr. Salvá era preciso que las Cortes determinasen de qué 

fondos se habían de costear las anticipaciones, por cuanto la Imprenta 

Nacional producía muy poco ó nada , dijo el Sr. Ferrer (D . Joaquín):

» Si esto es verdad, hago proposición para que se venda al instante, y se 

« destine su valor á instrucción pública , porque es escandaloso oir esto 

» cuando la finca de que se trata ha costado tantos millones á la N a- 

» cion. La comisión de Hacienda de las anteriores Cortes calculó en 

» un millón de reales lo que podía producir en virtud de los muchos 

« millones que se han gastado en este capital. Asi pues me reservo el 

« hacer la proposición que dejo expresada, porque no creo que convie- 

» nc el que exista una carga tan pesada, que después de no producir 

» nada; ácada paso hay que gastar, ya en fundiciones, prensas 3cc.” ( i )

Nada mas justo y acertado que el pensamiento de vender en pública su­

basta la Imprenta N acional, si fuesen ciertos los supuestos en que 

piensa fundar el Sr. Ferrer su indicada proposición ; porque á la verdad 

si laimprenta ha costado tantos millones al Estado, si tiene este que 

gastar en fundiciones, prensas &c. para que luego nada ó casi nada 

produzca el establecimiento, qué mantener una carga tan pesada?

Esto es tan obvio que á cualquiera le ocurre ; pero si con datos irrefra­

gables se demuestra todo lo contrario , esto es, que el Estado, lejos de 

haber hecho desembolsos para la Imprenta , ha sacado de ella y está en 

el dia reportando grandes utilidades, mudará enteramente de aspecto la 

cuestión, y se verá que seria muy perjudicial la enagenacion de una 

finca tan productiva.

La impresión de la Gaceta , de la G uia de Forasteros, del Mercu­

rio y de alguna otra obra que cl R ey mandaba costear á los autores, se 

egecutó hasta el año de 1780 en la imprenta particular de D . Francis­

co de Mena , quien estaba también encargado de su venta; y después 

de abonarle los gastos de im presión, materiales &c., se le daba el 4 por 

loo  de todo el producto. Habiendo fallecido Mena en cl año de 1780, 

encargó el conde de Floridablanca, como secretarlo del Despacho de 

Estado, al fiscal de correos la liquidación de la cuenta con el heredero 

de aquel, y resultando un grande alcance á favor del erario , se recibie­

ron en pago los utensilios de la imprenta valuados en 224,752 r s . , por 

no haber dejado Mena otros bienes. A l año siguiente de 1781 mandó 

S. M. se alquilase una casa en la calle de Carretas para establecer la 

imprenta de la Gaceta por cuenta del G obierno , habiéndose nombrado 

en consecuencia los dependientes necesarios para plantear y dirigir el 

establecimiento. Mantúvose este, y fue sucesivamente progresando, sin 

otros auxilios por parte del G obierno que algunas anticipaciones de d i­

nero hechas por la renta de correos y •! fondo de mostrencos, im por-

, '  • ’’ ‘( i )  Véase la gaceta de ayer página 6 6 /

tantes los de la primera 376,785 rs., y los de niostrencüs i8 o S , unos y 

otros con la calidad de reintegrarlos del producto en venta de varias 

impresiones, para las cuales se hicieron dichos adelantos.

Con el mero producto de las inipresiones, y no con fondos del Es­

tado , se construyó la gran casa que ocupa k  Im prenta en la calle de 

Carretas, y cuyo coste ascendió á 5.138,420 rs. Desde el año de 178^ 

á 1808 suministró la misma Imprenta mas de 15.09 rs.. anuales á la 

secretaría del Despacho de Estado, y ha estado pagando ademas 9 7 ,34a  

rs. de pensiones, hasta que estas fueron suprimidas en las anteriores 

Cortes. A l mismo tiempo entregó considerables cantidades en virtud 

de Reales órdenes para auxiliar á la escuela de bordados establecida 

por la sociedad económica de esta corte , á la Real fábrica de cordo­

nería , al jardín Botánico , á la academia de Nobles A rtes de San Fer­

nando, al museo de Ciencias N aturales, y  á-diferentes autores, cos­

teando la impresión de sus obras .con calidad de reintegro del producto 

de su venta , sin cuyo auxilio no habrían salido tal vez á lu z , aunque 
eran muy útiles y apreciables. Ademas de estos servicios extraordina­

rios hechos en beneficio público , la Imprenta ha entregado crecidas su­

mas al Gobierno en varias épocas, ascendiendo en el quinquenio cum ­

plido en fin del año de 1819 á m illón y medio de rs ., sin contar lo 

que ha invertido en las impresiones y encuadernaciones de los decre­

to s , circulares y órdenes del G obierno, de lo cual ha cobrado siem­

pre muy poco por los apuros de la tesorería general.

V iniendo á la época actual, es Indudable que desde el feliz resta­

blecimiento de la Constitución en Marzo de 1820 los productos de 

la Imprenta no han sido tan crecidos como antes, y la razón es mü)4 

sencilla. La G aceta, que ha sido siempre el papel mas productivo del 

establecimiento, publicaba exclusivamente las noticias , decretos y R ea­

les órdenes antes de dicha época; y por consiguiente faltando la con­

currencia de otros periódicos , era rfiayor el número de suscripciones: 

disminuyéronse estas con la publicación de otros papeles , y al mismo 

tiempo decayó considerablemente la venta de las demas obras del D es­

pacho ; mas á pesar de esto el producto líquido de la Imprenta en el 

primer año económico , contado desde i . °  de Julio de 1820 , después 

de pagados los sueldos y cubiertas las demas atenciones, fue de 995,77̂  

reales 7 3 2  mrs. en esta fo rm a: 562,216 rs. y 5 mrs, entregados en te­

sorería general, y 433,562 rs. y 32 mrs. por anticipaciones hechas 

en pago de jornales, compras de papel y otros materiales para impre­

siones encargadas por las secretarías del Despacho. Aunque después 

han bajado progresivamente los productos de la Im prenta por la poca 

salida que tienen las obras del establecim iento, se han entregado no 

obstante á tesorería general como líquido producto en lo que va corri­

do de este año económico 92 ,837  rs. y 22 m rs.; continuándose sin 

perjuicio de esto las impresiones para las C ortes, cl Gobierno y otras 

de corporaciones y particulares que costea la Im prenta con calidad de 

reintegro del producto da la venta. Estas cantidades anticipadas, que 

por un cálculo aproximado suben en el dia á mas de medio m illón de 

reales, son un verdadero producto , por cuanto la Imprenta hace el des­

em bolso, y las obras quedan hipotecadas á su pago.

Ademas de esto los almacenes de la Im prenta se hallan surtidos
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con la mayor abundancia de papel y demas materiales necesarios; se 

han comprado en el discurso de estos dos años económicos tres fundi­

ciones de letra de mucho gustb y coste; y también se ha establecido 

un obrador de enseñanza de jóvenes con un director muy acreditado 

en el arte dificil de gravar punzones en acero é hincado de estos en ma­

trices de cobre , lo cual, ademas de aumentar el crédito y los intereses 

del establecimiento , proporcionará á la Nación unos artistas de que ya 

casi carecia. Por este medio no habrá necesidad en lo sucesivo de traer 

del extrangero nuevas fundiciones, pudiéndose hacer aqui tan buena 

letra como la del célebre D id o t , según acreditan los dos grados que 

han egecutado ya los referidos artistas.
A. estos cuantiosos desembolsos, que en diferentes tiempos ha hecho 

la Im prenta, se agregan los muchos auxilios que ha prestado á la Cal- 

eografia establecida en e lla , la cual empezó en el año de 1789 por la 

reunión de unas pocas láminas recogidas de diferentes oficinas en vir­

tud de Reales órdenes; y en el dia importan sus enseres y existencias 

3.892,417 rs. y 14 mrs. j incluyendo el valor de las lám inas, cuyo nu­

m ero es de 3681.
Asimismo ha recibido un considerable aumento y beneficio el obra­

dor de fundición de letra comprado por la Im prenta en el año de J/94 
á la Real Biblioteca, la cual no podía sostenerle ,n l  sacar de él u tili­

dad alguna.
En el año de 17197 dispuso el Rey que la Imprenta tuviese un 

obrador de encuadernación de libros y enseñanza de jóvenes, cele­

brando contrata por 10 años con D . Pascual C arsi, á quien sumi­

nistró 2^ rs. anuales por cada uno de los seis aprendices que re­

cibió , pagándole también el alquiler donde estuvo establecido el 

obrador, que éran otros 6© rs. al año. Por fallecimiento de Carsi, y

para que no decayese un arte que da tanto realce á las obras impresaji 

se ha continuado pagando de estos fondos en virtud de Real orden la 

asignación de 300 ducados al encuadernador D . A ntonio  Suarez coa 

el mismo objeto de la enseñanza de jóvenes.

Resulta pues de todo lo dicho que la Imprenta Nacional , lejos de 

haber sido en ningún tiempo gravosa al Estado , le ha proporcionado 

grandes utilidades y ventajas, asi por las crecidas sumas que ha sumi­

nistrado al G obierno, como por el fomento que ha dado á las letras 

con la publicación de obras útiles; siendo diBcII encontrar otro esta­

blecimiento que haya recibido tan considerables mejoras desde su crea­

ción ; pues importando el caudal y los enseres de la Imprenta en el
I

año de 1781, en que empezó, la corta cantidad de 280,717 r s . , ascien­

den en el dia á mas de 15 millones.

Suponiendo que se tratase ahora de enagenar la Im prenta, ademas de 

gravarse á la Nación con otros tantos cesantes como empleados hay en 

e lla , resultarla que , aun en el caso de proporcionarse una venta favo­

rable , lo cual es sumamente d ifícil, las Cortes y el Gobierno tendrían 

■que anticipar los fondos para sus impresiones, pues ningún impresor 

•particular se obligaría á hacer estos desembolsos; y los autores de obras 

instructivas se verían privados del beneficio que puede proporcionarles 

la Imprenta N acional, anticipando los fondos necesarios para la impre­

sión de obras útiles con calidad de reintegro del producto de la venta. 

Es pues evidente que la Imprenta Nacional se halla en estado de po­

der costear la impresión de algunas, y acaso de todas las obras elemen­

tales destinadas á la enseñanza pública, mayormente si las Cortes se 

sirviesen resolver que el producto líquido del establecimiento no entre 

en tesorería general, sino que se destine á este objeto^ que parece el 

mas análovo á su instituto.
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